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SECCIÚN DOCTRINAL 

Opiniones sob^e 
los Cambios 

La situación monetaria en que España vive desde 
hace años, ha convertido este asunto importantísimo en 
tema de perpetua actualidad. 

No ha de sorprender, por lo mismo, que, cual á nos­
otros, interese á los países cuyas relaciones económicas 
son más frecuentes con la Península. 

A éste propósito, «El Economista» de Madrid, nos 
ofrece una síntesis de las más recientes declaraciones 
d e renombrados economistas, con las cuales nos halla­
mos en cierto modo conformes; y solo en cierto modo, 
porque los males que á España afligen, demandan para 
su radical extirpación, operaciones que si algo tienen 
d e cruentas revisten garantías de verdadera asepsia 
para que les gérmenes del régimen que las produjo, 
no sobrevivan al remedio. 

E l pago en oro decretado por el Sr. Urzaiz ya lo ca­
lificamos de simple hoja caída del mortífero manzanilla 
cuya sombra se proyecta sobre nuestra Hacienda, y asi 
h a sucedido como lo reconoce Mr. Paul Leroy Beau-
líen. Hay que dirigirse al tronco. 

Nuestro colega madrileño, diserta sobre el conjun­
to, del siguiente modo: 

«Lo que ocurre respecto al problema es que, dentro 
como fuera del país cambian los puntos de vista elegi­
dos por los observadores. Si los españoles acometen la 
situación por caminos diferentes, los extranjeros se 
conducen de un modo parecido, y si fuera posible enu­
merar todos los sistemas aconsejados, echaríamos de 
ver que, aun coincidiendo en lo esencial, discrepan en 
los procedimientos hasta los mismos que antes aconse­

j a r o n un método. 

Sin duda alguna por la importancia de las respecti-, 
vas publicaciones, ofrece interés muy marcado el ju i ­
cio que acerca del asunto dan en estos mismos días 
dos periódicos, tales como «Le Temps» y «L Econo-
miste Prancais». 

M. Manchez, redactor financiero del primero de di­
chos colegas, y M. Paul Leroy Beaulieu, director del 
segundo, tienen, además, personalidad bastante para 
que sus juicios deban ser oidos, hállese uno conforme 
ó disconforme con ellos. 

Leroy Beaulieu halla en la crisis ministerial motivo 
pira tratar la cuestión de los cambios que, si reviste 
importancia teórica, la tiene práctica igualmente para 
los países que poseen cuantiosos intereses en España. 

Quéjase de que^el Grobierno no haya cumplido sus 
ofrecimientos. Se pensó —dice—que iba á regularizar la 
cuestión de los cambios, y no ha hecho sino dar vuel­
tas en derredor de ella, disertar largamente sobre el 
caso, j después de todo, deja el cambio español casi en 
la situación peor que ha tenido; el cambio extranjero, 
después de oscilar poco tiempo alrededor de la prima 
de 30 por 100, ha vuelto á elevarse en Madrid y Barce­
lona á la.s proximidades del 38 por 100. 

Hácese cargo el articulista del estado de la opinión 
española, conforme casi en absoluto en la necesidad de 
elevar el valor de la peseta, y convencida de que la 
prosperidad y aun la dignidad nacionales dependen de 
la reforma de la situación monetaria, y afirma que Es­
paña no habrá elevado de una manera eficaz su crédito 
ni recuperado la confianza general en tanto que no ha­
ya triunfado en la empresa de la elevación de precio de 
su moneda interior y disminuido los cambios sobre el 
extranjero. 

Acude, como en otras ocasiones, al ejemplo de lo he­
cho por Rusia, Austria é Italia,y cita el ejemplo de los 
éxitos obtenidos por el Brasil en mayor escala, y por la 
Argentina en análogo caso, aunque en proporciones 
más reducidas. 

Lo interesante, lo nuevo, que en esta ocasión expone 
Leroy Beaulieu, es su juicio respecto al carácter é im­
portancia del problema. Después de tanto como se ha 
escrito sobre la materia, no ya en España, sino en cuan­
tos pueblos han atravesado por circunstancias pareci­
das, el ecoi\omísta citado declara que no es la cuestión 
del cambio una materia abstrusa, que exija largas medi­
taciones y procedimientos extraordinariamente origi­
nales é ingeniosos para resolverla. 

«Es—declara—de una sencillez elemental. La com­
prendería un niño. Se reduce á esto: el instrumento 
monetario se sepulta bajo el peso de una masa de papel 
moneda. Hay, pura y simplemente, que reducir resuel­
tamente esa masa; de un modo continuo, y á medida 
que la masa se reduce, el valor del instrumento mone­
tario se eleva; se eleva en proporciones mucho mayores 
que la proporción misma en que se opera la reduccíóa 
del papel moneda.» 

Otro punto de vista t iene también cierta novedad, 
dentro de la repetición de observaciones hechas por el 
autor en ocasiones varias, entre las cuales figura la su­
presión de las acuñaciones de plata (ya adoptada y que 


